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 Coincidiendo con el apogeo de la minería unionense, la población de Los 
Alcázares creció considerablemente y a ello también influyo de forma 
importante la afluencia a nuestras costas de veraneantes más bien adinerados, 
así como de huertanos, motivando esta situación que el dinero corriese con 
más facilidad. 
 
 En el plano religioso se incrementa la necesidad de prestación de 
servicios de esa índole. 
 
 Existía en el mismo lugar donde se construyo la Iglesia de la Asunción, 
un pequeño local en el que apenas cabía el altar para la celebración de la Misa 
y los asistentes habían de quedar en la calle. Esto ocurría por el año 1890. 
 
 Siendo párroco de la Iglesia de Roda, a cuya jurisdicción pertenecía el 
poblado de Los Alcázares, el párroco de la misma, D. Silvestre Santacreu Ivars, 
sobre todo en los meses de verano, se desplazaba a pie los fines de semana 
para oficiar la Misa. 
 
 Un grupo de veraneantes, junto con el sacerdote, iniciaron la puesta en 
marcha de un sistema de donativos que permitió, siendo el año 1898, que se 
pusiera la primera piedra de la que seria la Iglesia de la Asunción, parroquia del 
pueblo. La construcción la realizo el maestro albañil de Roda Antonio Carrasco 
y sus cuatro hijos, Antonio, José, Francisco y Ramón, los cuales estaban 
construyendo el Hotel Balneario de la Encarnación, por encargo de D. Alfonso 
Carrión García.  
 
 Dado, por una parte el que los albañiles estaban ocupados y por otra 
que los donativos no cundían lo deseado, el caso fue que la edificación iba 
lenta, duro varios años y ya en el año 1905, se daba por finalizada. 
 
 Varias han sido las reformas y ampliaciones hechas a través del tiempo. 
La primera fue a partir del año 1953, consistiendo la misma en la eliminación de 
la espadaña y construcción del campanario. El gasto se financio por el sistema 
de donativos de todo el pueblo. Era párroco D. Ramón Moreno Pérez que vino 
trasladado de Alumbres para sustituir a D. Pedro López Nadal, siendo el año 
1952. El fue el promotor de estas obras de reforma, así como de la 
construcción del Cementerio Parroquial, gracias a la donación de los terrenos 
necesarios por D. Federico Soubrier. Al margen de los donativos, tuvo una 
especial ayuda las aportaciones que el Cuadro Artístico Local de aficionados, 
con sus representaciones teatrales conseguía, que fueron varias, siendo 
destinadas para estas obras que venimos relatando.  
 
 En el año 1968, D. Ramón Moreno fue sustituido por D. Jesús Arias y en 
el año 1970, se emprenden nuevas obras de reforma, consistiendo en demoler 
la sacristía y la zona del altar mayor, para agrandar en sesenta metros 



cuadrados y hacia la calle de San Miguel, la Iglesia. Esta obra fue realizada por 
personas del pueblo, trabajando de noche y en días festivos y fines de semana. 
 
 La Iglesia de la Caridad, mandada construir por D. Alfonso Carrión, en el 
año 1920 y junto a su casa solariega, (la cual precisamente ha sido adquirida 
para la construcción de viviendas y apartamentos, estando pues destinada a 
desaparecer en aras del progreso). El uso de esta Iglesia estaba destinado al 
particular de la esposa del Sr. Carrión, principalmente, siendo cedida 
posteriormente al Obispado. En el año 1982 se procedió a la demolición de 
aquella vieja ermita, quizás se utilizo esta palabra “vieja”, (esto lo supongo), 
para quitarle merito, porque realmente era preciosa en todos los aspectos, en 
su lugar se levanto la actual, cuyo modernismo no dice nada. 
 
 El proyecto fue del arquitecto Fulgencio Aviles Ingles y las obras se 
sufragaron con las aportaciones de los vecinos. El presupuesto ascendió a la 
cantidad de diez millones setecientas mil pesetas. Las obras finalizaron en el 
mes de Mayo de 1.983, abriéndose nuevamente al culto el día 15 de ese 
mismo mes y año. 
 
 Mi agradecimiento a D. Juan López Ros, por su colaboración. 
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